
Editorial

El legado IUS ET VERITAS
“La oportunidad es el instante preciso 

en que debemos recibir o hacer una cosa”
Platón

Al ser consciente de que tenía que escribir la editorial para la revista de aniversario de IUS ET VERITAS innumerables 
anécdotas y recuerdos de mi paso por esta asociación vinieron a mi cabeza inmediatamente. Pero a su vez una 
serie de miedos se apoderaron de mí. Evidentemente tenía una responsabilidad bastante grande: reflejar en un par 
de páginas el legado de 30 años de la asociación de Derecho más importante del país. Y es que el legado IUS ET 
VERITAS no solo se reduce a la huella que ha dejado en el campo de la investigación y difusión de la cultura jurídica, 
sino que abarca a los sueños y aspiraciones de cada una de las personas que han sido parte de este proyecto.

Para comenzar es imprescindible recordar de dónde venimos. Nuestros orígenes como asociación fueron 
bastante humildes, pero valientes y visionarios para su época. Para ningún miembro es desconocido el hecho de 
que el proyecto IUS ET VERITAS comenzó con una pequeña revista de apenas doce páginas y cinco artículos. No 
obstante, eso fue suficiente para enamorar a una primera generación de IUSES, los cuales, apasionados por el 
proyecto, lograron poco a poco la consolidación de la asociación.

Pero el proyecto siguió creciendo, con cada nueva generación las ideas y retos se iban renovando. Nuestra 
revista fue adquiriendo más reconocimiento y nuestros eventos y cursos cada vez llenaban auditorios más grandes. 
Siempre con la meta de superar a las generaciones pasadas – pues esa era la manera de retribuir todo el esfuerzo 
que ellos habían puesto en la asociación – fuimos creciendo y empezamos a incursionar en nuevas formas de difu-
sión de cultura jurídica. Así, llegaron nuestras primeras ediciones de libros, nuestro portal jurídico y nuestra comisión 
de desarrollo social. Poco a poco, y sin darnos cuenta fuimos consolidándonos como un referente a nivel nacional.

Nuestra historia es bastante amplia y hay muchas cosas que he dejado fuera, pero si hay algo que debo resaltar 
es que en cada etapa que pasamos ningún reto fue imposible para nosotros. El proyecto IUS ET VERITAS sobre-
vivió a diversas crisis tanto externas, como internas. Cada generación tuvo sus propios problemas, pero si algo 
tenían en claro es que, a pesar de todo, siempre se debía velar por que el proyecto continuará y siguiera creciendo.

Después de haber realizado este pequeño recuento de la historia de nuestra asociación, me es imposible no 
llenarme de sentimientos encontrados.  Por una parte, me siento orgullosa y feliz por todo lo hemos conseguido 
hasta ahora. Particularmente, considero que este ciclo en la asociación estuvo plagado de retos, los cuales solo 
demostraron, una vez más, que no hay nada imposible para los IUSES. En definitiva, la crisis del 2020 marcó un 
antes y un después en la historia de IUS ET VERITAS; nos obligó a crecer de manera acelerada y nos dio el im-
pulso para renovarnos. Por otra, sin embargo, siento que aún hay demasiadas metas por cumplir. El horizonte se 
ha expandido y es nuestro deber estar a la altura de los nuevos retos que se nos presenten. A pesar de todo, estoy 
segura que las nuevas generaciones logran superarnos y llenaran de nuevos logros a la asociación.

Expresar lo que siento por la asociación siempre me es complicado, pues son demasiadas las experiencias y 
aprendizajes que se viven durante el paso por IUS ET VERITAS. No obstante, tratando de ser lo más concisa posible, 
puedo decir que IUS ET VERITAS es una experiencia apasionante y retadora, la cual me ha permitido no solo crecer 
como profesional, sino como persona. Solo tengo palabras de agradecimiento por todo lo que esta asociación ha 
hecho por mí, por permitirme ser parte de su legado y enseñarme innumerables lecciones de vida. Finalmente, no 
puedo dejar de reconocer a todas las personas que me acompañaron en este camino, desde mi familia hasta los/
as miembros extraordinarios y profesores/as que me apoyaron. Pero, especialmente quiero agradecer a mi Consejo 
Directivo y a toda la Asamblea 2020-I. Ellos me demostraron que ningún problema es imposible de superar y que 
siempre es necesario ponernos nuevas metas para seguir creciendo.

¡Feliz aniversario IUS ET VERITAS!
¡Felices 30 años!

Phyerina Tania Ramos Contreras
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